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La diferencia entre la duración de la vida entre las varias especies de animales es asunto de interés, por lo sorprendente que resulta.

Un ratón, con toda su intranquilidad, vive menos que un caballo. Pero, no es tamaño lo que controla la longevidad, ya que los seres humanos vivimos más tiempo que las ballenas y las tortugas galápagos viven más que nosotros.

Muchas teorías tratan de explicar los eventos que, en conjunto, desencadenan u oponen el proceso del envejecimiento, sin que se haya logrado un consenso general. 

Las más aceptadas postulan tres factores primordiales:

· El efecto de los radicales libres que terminan envenenando las células.

· Exceso de azúcares que forman uniones con ciertas proteínas, similar a la del caramelo producido por la quema del azúcar, y

· El consumo reducido de calorías, que lo dilata --- a lo que atestan las compañías de seguros.

Hay diferencias en las edades en lo que respecta a las mejores épocas de la vida para producir mejor rendimiento:

· Jugadores de tenis logran sus mejores juegos entre los veinte y treinta años

· Matemáticos y músicos como Einstein, Newton y Mozart hicieron sus contribuciones más notables en la tercera década de sus vidas

· Biólogos hacen sus logros mayores entre los treinta y los cuarenta

· Los políticos a los cincuenta y los sesenta

· Escritores y artistas llevan su creatividad con ellos a los ochenta y noventa años, como lo hicieran Picasso, Matisse, Rebecca West, George Bernard Shaw y muchos más.

La expectación de la vida ha aumentado en los Estados Unidos; de 73 años en el 1900 a 79 años, con mínimas diferencias para ambos sexos, en el 1999.

Hoy se cuentan 36,000 americanos entre los centenarios vivientes.

De todos los factores negativos que, se han reconocido, contribuyen al acortamiento de la vida, dos son sobresalientes por su efecto:

· El tabaquismo y

· La obesidad.

A todos nos interesa la vida de Madame Jeanne Calment (1875-1997) --- quien, a los 122 años --- fuera, la persona con la vida más larga en récord.

De adolescente esta mujer conoció a Vincent Van Gogh, a quien describiera en los términos más negativos.

Casó en 1896, cuando su esposo se consideró muy viejo para pelear en la Primera Guerra Mundial.

Su nieto la precedió en la muerte por 37 años.

Mme. Calment montó su bicicleta hasta que cumpliera los cien años, se rompió dos huesos en una caída cuando ya cumpliera los 115 años, dejando el cigarrillo a los 117.

Como tantos que viven vidas largas, ella mantuvo un sentido agudo del humor. Cuando le preguntaban cómo se mantenía tan jovial, su estándar respuesta era: “Yo sólo tengo una arruga en el cuerpo y estoy sentada en ella…”

                                 [image: image1.png]



                                       Mme. Jeanne Louise Calment

El rol de la inflamación en el proceso de la vejez

Controlando la inflamación puede ser de importancia en el cuerpo para prolongar la vida

Tomemos un caso conocido entre los atletas norteamericanos. 

Jim Hammond, es un atleta destacado dentro de los elitistas. Se entrena una ó dos horas al día con un instructor privado. Este último, lo hace correr y hacer ejercicios anaeróbicos como si fuera muy joven --- que, de acuerdo a su rendimiento, lo es.

Jim ha ganado tres medallas de oro y una de plata este mismo año corriendo maratones. 

En su división ha roto cuatro récords nacionales y demuestra un estado cardiovascular que sus médicos describen como “insuperable”.

Lo que es sorprendente, acerca de Jim Hammond es su edad. El cumplió 93 años hace unos meses.
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Cuando se le pregunta cuál es su “secreto”, confiesa no tener uno. 

Nunca ha fumado, pero tampoco hizo ejercicios hasta que entrara en los cincuenta años, no tomándolo en serio hasta los ochenta.

Le gusta ganar en las carreras y admite sin titubear, que no siente que el envejecimiento lo limita en sus actividades atléticas favoritas.

Parece extraordinario, pero quizás no lo es como veremos

Nos dicen que la vejez y la muerte son las únicas certidumbres de la vida. Pero, parece ser, que quienes así piensan se equivocan.

En vista de nuestros conocimientos actuales, la vejez y el paso de los años no son iguales.

De acuerdo a nuevas teorías, la vejez puede ser un fallo en la función del sistema inmune. El mismo que nos protege contra las enfermedades infecciosas.

He aquí cómo se cree que esto funciona. A medida que nuestro organismo combate los agentes infecciosos que lo invaden, los mecanismos encargados de hacerlo, nos causan daños colaterales enormes que terminan afectando nuestros propios órganos y tejidos. 

En ese sentido, siendo nosotros, nuestros peores enemigos.

Esta paradoja no sólo está transformando nuestro entendimiento del envejecimiento, sino que ha alterado nuestra comprensión de lo que las enfermedades son, en general, y de dónde se originan sus efectos dañinos.

En otras palabras que estos procesos inflamatorios, también subyacen todas las enfermedades crónicas que nos afectan, como son: la diabetes, la ateroesclerosis, el mal de Alzheimer, y los ataques al corazón.

Por lo que el entendimiento de dichos factores, nos asistirían en establecer pronósticos en todos los males mayores que nos afectan.

La idea de la existencia del efecto de los factores inflamatorios se conoce desde el siglo XIX. Cuando ya se entendiera que los mecanismos que nos brindan protección, a veces, se descontrolan causándonos daños.

Pensemos

Si vemos el proceso del envejecimiento como consecuencia de la inflamación, entonces apreciaremos el envejecimiento desde una perspectiva fresca. Ya que el uso de una la medicina específica para detener el proceso, puede revertirlo antes de que cause estragos desproporcionados.

                             [image: image3.png]



                                    La Charité Romaine Nicholas Regnier 1620-60

El progreso que se está haciendo en este campo no es ilusorio. Se cree que en unos veinte años se logrará la síntesis de nuevos fármacos capaces de asistirnos a todos. 

Los biólogos han tenido conocimientos de que la edad afecta la inflamación negativamente y viceversa.

Pero, el descubrimiento crucial se hizo en los años finales del siglo pasado. Cuando se descubriera que la Proteína C-Reactiva (PCR), una proteína inflamatoria puede producir con exactitud enorme, un ataque futuro al corazón, lo que nos ayudara en avanzar los métodos para evitarlo.

Pero, ¿por qué tenemos un sistema inmune tan arriesgado?

La razón de poseer un sistema inmune tan agresivo es adaptiva, ya que en los tiempos de nuestra existencia selvática, nuestro peor enemigo era la infección.

Como los evolucionistas bien saben, las infecciones y el hambre nos asistieron en crear las adaptaciones necesarias para sobrevivir.

Obviamente se puede deducir que la reducción de calorías nos asiste en combatir nuestro otro enemigo pertinaz, la obesidad.

La inflamación evoca respuestas orgánicas que simulan a un nivel celular, las que tenemos cuando cualquier forma de estrés nos amenaza.

Tomemos un ejemplo simple

Un perro nos muerde. Primero, los factores coagulantes entran en el cuadro para detener la hemorragia y para confinar el avance de los microbios a la región de la herida. En seguida, una avalancha de fagocitos entra en acción para destruir e ingerir los patógenos. Éstos engolfan las bacterias y secretan citoquinas --- proteínas mensajeras, que hacen el llamado para que vengan más refuerzos a asistir en reparar el daño producido en los tejidos vecinos a la herida.
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                               Retrato de una Mujer Vieja Pieter Brugel el Viejo

Cuando la sinfonía termina, el proceso de sanación se completa.

Pero, a veces, como sucede con la aterosclerosis, un sistema de desestabilización; asiste, en lugar de contrarrestar, la formación de las placas obstructivas de los vasos sanguíneos --- creando el problema.

Hasta ahora, un cuerpo sustancial de evidencia sigue aumentando proveyéndonos con convicción circunstancial de que los mismos procesos tienen un rol en todas las enfermedades crónicas, como son el Alzheimer, la osteoporosis y la diabetes.

La más sorprendente de todas ha sido la de la inmunidad como factor tentativo en la depresión de la vejez. Lo que algunos, quienes la conocieran, piensan que fuera lo que nunca afectaría a Mme. Calment en toda su prolongada y optimista existencia.

Pero, hasta ahora, se ha logrado muy poco tratando de entender los efectos de las inflamaciones en la infancia, y en cómo nos afectan cuando envejecemos.

Como tampoco entendemos, cómo los agentes tóxicos, como el tabaco, las drogas y los estilos de vida disipados nos impactan --- incluyendo entre los últimos nuestros hábitos alimenticios descarriados.

En conclusión

Estamos en la alborada de una época nueva en el entendimiento de los factores que nos afectan positiva y negativamente.

Tomando como ejemplo la dieta restrictiva en algunos animales y sus efectos tangibles en la longevidad. La nueva teoría nos provee con una pista a seguir en su entendimiento final.

Es el caso de la dieta restrictiva. Ésta inhibe la respuesta inflamatoria del cuerpo --- como todos quienes tratan la anorexia sabemos. Lo que en seres que no están críticamente desnutridos termina prologándoles su vida.

Sería un caso del peor pensamiento científico, pretender que la teoría de la inflamación, todo lo explica --- aunque, como ya vimos, sabemos que explica lo bastante. Y por ello debemos reconocerla y estudiarla.
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